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Ï^EVI^TA 'pROfE^IONAE Y ^lENTÍpiCA
(Continuación de El Eco de la Veterinaria).

SE PUBLICA LOS DIAS fO, 2© Y ULTIMO DE CADA MES

EN COMBINACION C ÍSTANTE CON UNA SEBIE. BE OBRAS CIENTIFICAS.

PRECIOS BE SUSORICIO^■

Al periódico y A las obras.—La mismo en Madrid uoen provin-
eias.MS rs. trimestre. Bp. Ultramar, 100 rs. al año. Ea el Kxtranjero,
25 francos aï año,
Al periódico solamente.—Lo mismo en Madrid q .e en protincias;

4r<.al mes, i » r* lrim«stre Rn Ultramar, 80 rs. a año. En el «x-
traalero, 18 francos, también por un año,
Sóio se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblos en

que uo haya RÍro, y aun en este caso, enviándolos eu carta certifi¬
ca ih. sin cuyo requisito la Administración no responde do los ex¬
travíos peto abonando siempre en ia proporción sijiuiente: ft sellos
por cada i rsi; 13 .sellos por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 10 rs.

PÜNTOS Y MEDIOS DE SDSORICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números i y 5

tercero derecha.
En provincias; por conducto de eorresponssl l remitiendo i la

Redacción, en carta franca, libranzas sobre correos ó el n limero
de sellos correspondiente.
NOTA. Hay una asociacioo formada con el tiluU> da La Dtgni^

dad,» cuyos miembros se rigen por oirán bases. Véase el prospecto
que se da gratis.
OTRA. Todo snscrilor á este periódico se considera qne lo es por

tiempo indefinido; y en tal c·^ocepto responde de sus pagos mientras
no avise á la ltedac<don en sentido contrario.

PATOLOGÍA Y_TEHAPEUTiGA.
De la {afosara. Por U. Douley.
Tratamiento de la infosura.

fCondnuacion.J
7.° Decúbito forzado de los enfer»

mos.—En los primeros dias de su enfermedad,
liemos visto yá que los caballos infosados se obs¬
tinan en permanecer' de pié, no precisamente
por que la estación cruadrúpeda les sea favorable
y laprefiaran instintivamente á cualquier otra,
sinó porque saben ellos que toda especie de mo¬
vimiento, que toda desituacion agrava sus dolo¬
res, y no se atreven á empezar siquiera por las
actitudes preliminares al acto de acostarse; acti¬
tudes que consisten en la concentración de los
cuatro miembros debajo del cuerpo, para dismi¬
nuir así la base de sustentación y hacer instable
el equilibrio.
En semejante caso, se halla expresamente in¬

dicado suplir el defecto de voluntad de los en¬
fermos obligándoles á que se acuesten; para lo
cual seles trabará sus extremidades, mautenién-
dolesasí sujetos aun después de tendidos sise ob¬
serva que tratan de levantarse. Esta prescripción
siempre es vantajosa: en la posición decúbita , los
animales sufren mucho ménos que estando de pié,
toda vez que sus remos se encuentran descarga¬
dos de las presiones tan dolorosas que en el apo¬
yo se ejercen; y además, la circulación se efec¬
túa con mayor libertad en los vasos del aparato

queratógeno, puesto que la sangre no tiene en¬
tonces que marchar contra su propio peso: doble
condición favorable á la atenuación de los dolo¬
res, y que los animales suelen no querer despre¬
ciar conociendo bien sus efectos; asi es que, se los
ve complacerse manifiestamente en seg uir tendi¬
dos, y hasta, por regla general, procuran ellos
hacerlo aunque no seles obligue.
La posición decúbita'UO ha de ser un obstáculo

para que continuemos aplicando tópicos astrin¬
gentes al rededor de los cascos; al contrario, hay
que perseverar en su empleo, bien sea recurrien¬
do á un aparato de irrigación continua, ó simple¬
mente á cataplasmas, cuya temperatura se man¬
tendrá todo lo más baja posible iociándolas de
vez en cuando.
Tal es el conjunto de medios á los cuales está

indicado recurrir, con el fin de que desaparezca
ó, cuando ménos, se atenúe esa congestion del
aparato queratógeno que constituYe el hecho
esencial de la infosura, y cuj'a persistencia acar -
reará fatalmente la deformación irremediable de
la caja córnea.
En cuanto á la fiebre que precede y acompaña

á la ñuxion de que tratamos, hay que combatir¬
la por los medios apropiados á estos casos: bebi¬
das nitradas ó ligeramente purgantes, lavativas,
electuaries opiáceos, ó con belladona; digital púr-
púrea, etc. etc.
La antigua bipiátrica abundaba prodigiosa¬

mente en remedios internos contra la infosura.
Solleysel recomienda sobre todo ciertas pildoras
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fétidas, compuestas de partes iguales de asafé
tida, hígado de autimonio y bayas de laurel; es¬
tas tres sustancias, empapadas en vinagre, se
machacan juntas en un mortero, y la pulpa que
resulta se divide luego en pildoras de veinti¬
cuatro gi'amos cada una.—Solleysel cuenta ma¬
ravillas de estas pildoras; pero recomienda tam¬
bién, como muy eficaz, la sangre menstrual de
las mujeres y los excrementos de un niño de 6 á
7 años, disuelto todo en vino y administrado al
caballo. ¡Razones, exçeXentes para que nosotros
tomemos en consideración sária las milagrosas
virtudes de dichas pildoras fétidas!
Ahora, si nos hallamos en el caso de haberse

presentado yá los fenómenos inflamatorios que
suceden á la congestion del aparato qneratógeno;
si, consecutivamente, hay sangre, linfa ó pus der¬
ramados en el interior del casco; si algun punto
circunscrito de los tegidos enfermos ha sido inva¬
dido por la gangrena: entonces es precisa la in¬
dicación de recurrir al instrumento quirúrgico,
con el fin de abrir inmediataraeute un camino ex¬

pedito á la salida de los líquidos interpuestos en¬
tre el casco y las partes vivas, para sustraer es¬
tas á la compresión exagerada que están experi¬
mentando, y con el fin también de que, cuando la
gangrena se ha iniciado en un sólo punto de los te¬
gidos blandos, procuremos asi impedir la propa¬
gación de este accidente en mayor escala.' Las
operaciones empleadas para satisfacer á estas
indicaciones consisten; 1.® en practicar simple¬
mente una excavación con la legra en la caja
córnea, en la linea de reunion de la palma con la
tapa, idéntica á la que se ejecuta en los casos de
puntura y da clavadura; 2.* en practicar una bre¬
cha en el espasro da la tapa, y extirpar después
toda la parte gaugrenada, sin exceptuar tampoco
el hueso cuando la necrosis ha llegado á intere¬
sarle. Una vez ejecutada la operación quirúrgica,
se procede á la aplicación de la herradura y del
conveniente apósito.

(Se continuarà.)

Cólieopor Biigcslioii de agua fria; téii-
fativa« de tratainieato infructuo¬
sas; curación rápida con el bálsnuió

anticólico.

Con motivo de haber sido ayer Domingo dia de
mercado en esta población, acudió á vender sus

granos D. Ruperto Herrero, vecino de Rasueros; y
á las nueve del mismo dia por la mañana experi.
mentó el contra,tiempo de ver acometido un ma
cho suyo por violentisimos dolores que inspira¬ban serios cuidados.—Se me avisó á poco rato, y
enseguida me presenté en la posada de D. Loren¬

zo Rodriguez, de esta vecindad, que era donde se
encontraba el macho enfermo. A mi llegada, el
espectáculo de doce ó catorce personas alarmadas
y sin poder evitar los porrazos que el animal se
daba á cada instante, me hizo sospechar yá d®
qué clase de padecimiento se trataba.
Interrogado el dueño, supe que en la referida

hora de las nueve de la mañana había bebido el
macho agua fría, y que desde aquel mismo mo¬
mento empezó el animal á sentir fuertes dolores,
que se exacerbaron, con suma .rapidez hasta el
grado en queyolospresenciaba.Elagua,efectiva¬
mente, era bastante fría, y la cantidad ingerida
en el estómago debió ser algo considerable, pues¬
to que en los continuos revuelcos á que se entre¬
gaba el macho, se oia sonar el liquido como si se
le agitara én un pellejo.
A todoesto, los sufrimientosdel animal eran cada

vez más atroces; no habia en la cuadra suficiente
espacio para su agitación y sus revuelcos; los gol-
pazos que se daba eran enormes, y los que recibía
en la cabeza eran tan fuertes, que muy formal¬
mente llegué á temer yo que se desnucase el ma¬
cho.

Semejante cuadro de síntomas, mejor dicho de
movimientos tan desordenados, juntamente con la
relación anmnéstica del dueño, haciau evidente
la existencia de un cólico intensísimo por la inges¬
tion de una no pequeña cantidad de agua fria.
Dispuse inmediatamente la administración, si

era posible, de más de medio cuartillo de aguar¬
diente, por haberlo á mano; y no con poco trabajo,
estando el animal tendido, selogróhacérselotra-
gar. Pero si gravísimo era el estado del enfermo
áutes de la administración del aguardiente, esta
gravedad se hizo mayor todavía después de haber¬
lo deg'lutido: la agitación puede decirse que se
convirtió en furiosa; los dolores se exacerbaron
visiblemente; y yó empecé á perder las esperan¬
zas de triunfar de un cólico tan extraordinaria¬
mente violento.
En tal situación, y siendo de todo punto impo¬

sible apelar á la sangria, á la administración
de lavativas, ni á nada, intenté un supremo es¬
fuerzo para ver si conseguíamos dar al macho una
toma de bálsamo anticólico. No es que me hubiera
yo olvidado de este medicamento, pues recordaba
muy bien el caso publicado por el Sr. Retamal en
el número 544 de La Veterinaria Españoea, sinó
que, lo digo con franqueza, desconfiaba del éxito
en la ocasión presente.—Decidido á usarle, admi¬
nistré por primera vez una dósis de 140 gotas de
bálsamo en medio cuartillo de agua, y me preparé
á observar con el reloj en la mano. A los seis mi¬
nutos, se notó un marcado alivio; pero los dolores,
si bien rnénos intensos, no desaparecían por com¬
pleto. Trascurrida asi madia hora, repetí la admi-
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nistracion del anUcólico en la misma forma queántes (habiendo invertido, próximamente, en las
dos veces medio frasquito de óálsamo). A los pocos
momentos ordené que castigasen moderadamente
-al macho con una vara para ver si se levantaba.
En efecto, se levantó; y tan pronto como estuvo de
pié, sin manifestar inquietud, sacudió dos ó tres
veces seguidas todo su cuerpo, sin duda para lim¬
piarse del estiércol que se le habia pegado, osten¬
tándose (como dijo muy bien el Sr. Retamal) sano
y bueno, sin dar muestras de ningún dolor. Eran
entonces las 10 menos cuarto de la inañana; y tan
sano y tan bueno quedó el macho, que á la una del
mismo dia marchó al pueblo de Rasueros, tan cor¬
riente y útil como si nada le hubiera sucedido.—
En conclusion; el animal estuvo enfermo unos tres
cuartos de hora; pero desde que tomó el anticólico,
los inapreciables resultados de este medicamento
no se hicieron esperar sino cortos instantes.
Doy aquí públicamente las gracias á mi con¬

temporáneo el Sr. Retamal por haber sido el pri¬
mero en relatar un caso de curación con el hálsa-
mo anticólico', caso enteramente igual al que conel misino buen éxito acabo yo de combatir, y en
que, seguramente, sin el recurso de este medica¬
mento, la muerte del animal habria sido el inevi¬
table término de un padecimiento tan grave.—Me-
Tece, pues, el anticólico ser ensalzado en veteri¬
naria como arma poderosa que es para el trata
miento de la enfermedad á que me refiero.—Se
me olvidaba advertir que en el caso presente, des¬
pués de la segunda toma de auticólico se oyeron
repetidos borborigmos; el animal ventoseó dos ve¬
ces nada más, y sin hacer ning'una deposición al¬
vina, quedó-perfectamente curado.
En mi práctica, he tratado yocólicos

•que reconocían por causa única la ingestion de
agua, y constantemente he observado que son
más difíciles de corregir que les producidos por
repleción de alimentos. Toda mi vida he visto que,
cuando el cólico se debe á una gran cantidad de
agua, el medicamento más enérgico y estimulante,al llegar al estómago, queda enteramente inacti¬
vo; no parece sinó que el agua se apodera enton¬
ces de los medicamentos y que cuanto se adminis¬
tra se convierte en agua.—En adelante, creo po¬der estar tranquilo si me acontece tener que lu¬char con este género de cólicos. Tal es la confian¬
za que me inspira el bálsamo.
Han presenciado el hecho, además deD. Ruperto

Herrero, varios paisanos de este y un mancebodel veterinario establecido en Rasueros; todos los
cuales han ido. admirados y prendados del bálsa¬
mo anticólico.

Medina del Campo, 4 de Noviembre de 1872^
Salustiaxo Baeés Colorado.

.A.isrxjisrGio

(BOTICA)
La Oficina de Farmacia
ó Repertorio universal de farmacia práctica
Redactado para uso de todos los profesores de cien¬

cias médicas en España y en América, según el plan-
de \&úüiim edición de DÜRVAULT y á la vista de cuan¬
tos nuevos é importantísimos datos han publieado si¬
multánea y posteriormente el Compendio de Farma¬
cia práclioa de DESOHAMPS, últimas ediciones del
Codex y de la Farmacopea española, el Tratado de Química
de SAEZ PALACIOS, la Flora farmacéutica de TEXl-
DOR, el Tratado de Hidrología médica de GARCIA LO¬
PEZ, Ztt Botica de OAS.aNa y SANCHEZ OOAÑA, y la
mayor parte de los AniMrios científleos «spañ jles y ex¬
tranjeros conocidos hasta el dia: por los doctores don
José de Pontes y Rosales, segundo farmacéutico de la
real Casa, oflicial del cuerpo de Sanidad inditar, etc.,
y D. Rogelio Casas Batista, de la real Academia de me¬

dicina, profesor clínico de la Universidad central, etc.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta magnífica é importante obra constará de un

grueso Yolúmen en 4.° mayor, ilustrado con unos 500
grabados intercalados en el texto, y se publica por
cuadernos de unas IGO páginao con sus grabados cor-
respondientas, al precio cada uno de 3 pesetas en Ma¬
drid y 5 pesetas y 25 cént. en provincias, franco de por¬
te.

Se han repartido el primero, segundo y tercer cuadernos.
Se suscribe en la Librería e.vtranjera y nacional

de I). Carlos Bailhj-Bailliere, plaza de Topete, número
10, Madrid.—En la misma hay un gran surtido de Ca¬
lendarios Americanos para 1873.—Almanaques Espa¬
ñoles, Eranceses, Ingleses, Alemanes, Italianos para
1873,—Agendas para 1873.

Obras de venia en la Bletlaecion de
La Velcrinaria Lspafiola.

Tu.4.tado oomplkto le l.vs enfermedades particu¬
lares á los grandes rumiantes, por M. Lafore. Tra¬
ducción anotada y adicionada por D. Gerónimo Dar¬
der.—Oomprenae la Patología y Terapéutica especial
del ganado vacuno, con interesantes detalles y consi¬
deraciones anatómico-fisiológicas sobre las regiones,
aparatos y órganos que pueden ser afectos de alguna
enfermedad.—Precio: 36 rs. en Madrid, 58 rs. en pro¬
vincias; y para los sócios de LA DIGNIDAD, 18 y
19 rs., respectivamente.

MADRID, 1872 —Imp. de L. Maroto, Atocha, 68.
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Cutidro general demoslraiivo del número do sucios que la componen, j de la feeiia en qua respectivamente se
ha inscrito cada uno; cuyo último dato servirá do guia á dichos sóeios parra recordar cuando deben renovar
el pago do su cuota anual, según previene la 4." baso del Prospecto.

Número
<1® De3.'.e I.* Octubre 1871.

érden.

1 D. Natalio Jimenez Alberca.
2 Vicente Jorje Bans.
:-i Manuel Patino Fuentes.
4 Mateo Villora.
5 Tomás de Gan y Cubero.
0 Mateo Varela.
7 Kamon Clavero Millau,
il FrancioCO Villafranca.
9 JuanAutonio Soler.
10 Sentiago Sinués.
11 Ildefonso Torrente.
12 Antonio Calleja Sanchez.
13 Alejandro Sanchez Sanchez.
14 José Gutierrez Calleja.
15 Antonio Ruiz Fernandez.
16 Emeterio de Gracia.
17 Silvestre Quintanilla Torres.
18 Mateo Vistuer.
l!l Isidro Cornado.
20 José Navarro.
21 Gregorio Molina.
22 Pedro Pastor y Valles.
23 Domingo Aleañiz.
24 Demelrio Oicuendez.
2.5 Joaquin Trull.
26 Francisco At ranz.
27 José María Muñoz.
28 Indalecio Bretos.
29 Salvio Cabruja.
80 Francisco Romera.
31 Timoteo Relea García.
32 Diego Flores Solís.
33 Miguel Lozano.
34 Pedro Lot.ano.
3.0 Gabriel Serrano y Santos.
30 Juan Manuel Pascual.
37 Bartolomé Nicolau
SS Fernando Moreno y Cubero,

Número
• de
orden.

39 D. Mdnico Diaz.
40 Miguel Carmona.
41 Juan Morcillo y Olalla.
42 Jaime Ros.
43 José ¡barra.
44 Enrique Aigora.
45 Julian Irigóyen.
46 Ignacio Sorondo.
47 Escuela Veterinaria de Madrid.
48 D. Pedro Nieto.
49 Juan Lopez Ortiz.
50 Antonio Gonzalez y Cerezo.
51 Escuela VeterinariadeZaragoza
52 D. Benigno García y Martin.
53 José Roig Fonollosa.
54 José García Montejo.
55 Braulio Pardo,
50 Manuel Gutierrez Conde.
57 Manuel Gonzalez Cruzado.
58 lídefouso Noguerasy Espadas
.59 José Fernandez Alonso.
60 Félix Alvarez.
61 Ambrosio Carrion.
62 Juan Monasterio Corroza.
63 Lorenzo Grafulla.'
64 Guillermo Encinas y Palacios
65 Felipe Domínguez.
66 Cristóbal Lopez
67 L'·andro Gil y B'lles.
68 José María Pujolar.
69 Gerónimo Torrent.
70 José María Saavedra.
71 Nicolás Lazcano.
72 Francisco Martinezy Barriga
73 Felipe Hernandez yGonzalez
74 Calixto Carrillo Herce.
75 Felipe García Baldrich.
7(5 Juan Carner y Corbella.

Número
de

órden.

77 D. Primo Iznaola.
78 Joaquín Serrano y Cabañero
79 Lúeas Costalago.
8j José Losada de Prado.
SI Kicardo Muñoz.
82 Rafael Márquez.
83 Francisco Caravantes.
84 Manuel Cabellos y Sanchez.
85 Antonio Vila y Alarcón.
86 Wenceslao Carrero.
87 José Millan.
88 Nazario Andreu.
89 Joaquin Villanueva.
90 Fernando Pablos.
91 Agustín García Perez.
92 Francisco Ruiz Carrion.
93 José Tenorio Suares.
94 Isidoro Murga.
95 Miguel Ocampo Rodriguez.
96 ■ Ricardo Teomiro.
97 Juan Bautista Gonzalez.
98 Antonio Mesa.
99 Antonio Guerrero y Repiso
100 Bernabé García,
101 José Cubas.
102 Estéban García Carrion.*
103 Eustaquio Gonzalez.
101 Luis Bercial y Montarelo.

. t05 Pablo Alcalde.
106 Francisco García y Gonzalez.
107 Juan Rivas y Gonzalez.
108 Estéban Pedraz.
110 Justo Redal y del Amo.
111 Salvador Oliver.
112 Francisco Santaella.
113 Silevstre Blazquez Navarro,
lit Manuel Sahagún y García.
122 Antonio Martín Robledo,

Número
de

órdeo.

125 D. Joaquin Lopez Fanjul.
126 Manuel Oamanes.
129 José Maria Offerrall.
131 Benito Losada y Quiroga.
136 Asociación Veterinaria de Quin-

tanar de la Orden-

Desde 1." Enero 1872.

109 D. Manuel Varela y Fernandez
115 Antonio Llorente.
116 Manuel Martin Castellano.
117 D. N. N.
118 Frnncisco Cortada y Habres.
119 Manuel Retamal.
120 Nicolás Gonzalez.
121 Francisco Muñoz y Ramirez.
123 Vicente Peyrd.y Ferrandis,
124 Laureano Perez y Ajamante
127 Cristóbal Vela.
130 Kusebio Arbuvúa,
183 Bernabé Lobo y Alvaro.

Desde 1.° Abril 1872.

128 D. José Gomez Navalon.
132 Juan de Dios Villarejo y San¬

tos.
Desde 1." Julio 1872.

134 D. Apolinar Vaquero y Barba.
135 Francisco Martínez y Lopez.
187 Florentino de Barnaola.
158 José BeiTéli.
159 Fulgencio Vinaja y Alfonso.

Desdo Octubre 1872.

140. D. Sixto Rniz y Galan.


